
La construcción de un proyecto de masas: 
la Asamblea Nacional Obrera, 

Campesina y Popular 

C ON LA DERROTA DE LA 
Tendencia DemocrBtica 
del SUTERM y la desinte- 
gración del Frente Nacional 

de Acción Popular en 1976, la coor- 
dinación que empezaba a gestarse 
entre buena parte del sindicalismo 
independiente y algunos sectores 
del movimiento campesino y po- 
pular, es interrumpida y desarti- 
culada. 

La reconstrucción de una nueva 
instancia organizativa que fuera 
capaz de aglutinar a la mayoría del 
movimiento fue un proceso que 
llevó casi una década. Fue sólo an- 
te los graves efectos de la coyun- 
tura económica por la que atraviesa 
nuestro país y la profundización de 
la política de austeridad y las 
medidas antipopulares del Gobier- 
no, que los distintos sectores de la 
izquierda y del movimiento de 
masas independiente y dernocr~tico 
desarrollaron una acción unitaria 
para constituir la instancia orga- 
nizativa que, respetando la auto- 
nomía de los participantes, coor- 
dinara y encauzara las acciones de 
los distintos sectores sociales y 
levantara un programa de lucha 
general para todo el pueblo. 

La Asamblea Nacional Obrera, 
Campesina y Popular (ANOCP) es 
el resultado de un proceso que 
arranca, particularmente en 1979, 
con la formación de las organi- 
zaciones sectoriales(1 1 que ex- 
oresaban la necesidad real de los 

cuyas concepciones se diferencian 
en muy diversos aspectos y aun se 
contraponen. Lograr la unidad de 
acción entre las distintas organi- 
zaciones no ha sido, pues, fácil; fue 
necesario que se superaran impor- 
tantes obstáculos, sobre todo la 
creación simultánea de proyectos 
político-organizativos distintos a 
nivel sectorial e inclusive a nivel 
global. 

Si bien en todos los sectores el 
proceso de unidad ha tenido di- 
ficultades, es en el sindical en don- 
de ha sido particularmente difícil. 
En los últimos tres años los esfuer- 
zos organizativos que dieron origen 
a la Coordinadora Sindical Nacional 
(COSINA) y posteriormente al Pac- 
to de Unidad y Solidaridad Sindical 
(PAUSS) no han podido aún cons- 
truir la instancia unitaria que sea 
capaz de organizar la resistencia 
obrera. 

La COSINA fue creada el 23 de 
enero de 1982 con la participación 
de más de 30 organizaciones sin- 
dicales; su objeto era establecer la 
coordinación permanente que per- 
mitiera pasar de la defensa aislada a 
una situación de resistencia or- 
ganizada del movimiento. Sin em- 
bargo, el proyecto original sólo 
tuvo unos cuantos meses de vida 
activa y no pudo levantarse como la 
organización sindical de unidad 

A mediados de 1982, 12 orga- 
nizaciones sindicales abandonan la 
COSINA v crean el llamado Pacto 

movimiento obrero y la lucha de 
resistencia ante la cada vez más 
dura ofensiva patronal y del Estado. 
Para las organizaciones que se 
quedaron en COSINA, las expe- 
riencias de coordinación de las dis- 
tintas luchas obreras desplewas 
durante los meses de 1982 demas- 
traban la posibilidad real de man- 
tener un organismo estable de 
unidad del movimiento indepen- 
diente y democrático.(2) Para los 
miembros del Pacto de Chilaque los 
proyectos de coordinación del 
movimiento obrero no eran alter- 
nativos en ese momento, pues a lo 
más que se llegaba era a brindar 
solidaridad sin que realmente se 
diera una coordinación entre los 
sindicatos. Para ellos, lo que había 
que desarrollar eran los pactos de 
unidad, impulsando acciones con- 
juntas, con respeto a la autonomía 
de las organizaciones sindicales. (3) 

La COSINA y el PAUSS, debido 
a las condiciones en que. se 
crearon, si bien nuclearon a al- 
gunos sindicatos, no tuvieron la 
posibilidad de avanzar firmemente 
en su cometido central como polos 
aglutinadores de las masas obreras 
y constituirse en la alternativa 
unitaria para el movimiento sindical 
independiente. En la práctica se 
convirtieron en foros de denuncia y 
esperanza de ayuda económica y 
física para las huelgas, asi como en 
organismos que sólo proporcio- 
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naban una limitada cobertura a 
determinados movimientos, sin la 
fuerza para organizar a la mayoría 
de los sindicatos en lucha. 

Por otra parte, la construcción de 
la organización global "también 
enfrentó graves obstáculos, par- 
ticularmente la creación de dos 
proyectos paralelos. El Frente 
Nacional en Defensa del Salario, 
Contra la Austeridad y la Carestia 
(FNDSCAC), constituido el 27 de 
septiembre de 1982 por más de 100 
organizaciones sindicales, políticas 
y de masas (COSINA, CNTE, CN- 
PA, entre otras) fue el primero de 
ellos. 

Aunque el Frente pretendió con- 
vertirse en un proyecto nacional 
popular alternativo que coordinan- 
do los esfuerzos de todos los sec- 
tores impulsara la lucha no pudo 
concretarse como tal. De nueva 
cuenta el proyecto unitario no 
podía realizarse plenamente; al- 
gunas organizaciones polítics 
(PSUM) y sindicales (PAUSS, FAT, 
SUTIN, STUNAM , etcétera) de- 
cidieron no participar en él y 
crearon su o ro~ io  frente: el Comité 
di Defensa 'de 'la Economía Popular 
(CNDEP). 

Fueron las condiciones concretas 
en las que se desarrollaron las huel- 
gas de junio y julio del año pasado, 
así como las experiencias de lucha 
más recientes, las que determi- 
naron que el movimiento sindical se 
convenciera y aceptara que para 
enfrentar la polltica del Gobierno y. 
la estrategia patronal no bastaba 
con luchas aisladas, por nume- 
rosas, combativas e importantes 
que fueran, sino que era indispen- 
sable concretar una sola instancia 

que uniera las energías 99 .@ fber- 
zas sociales en a c c i o m ~  &ora- 
nadas. + 3 

Por ello, el FNDSCAC y 61 CN-, 
DEP1 convocaron a la PritnE8r8. 
Asamblea Nacional Obrera, Cqm. 
pesina y Popular (ANOCP), que S$ 
realir&el 25 de julio de 196BLcon la 
asistkncia de más de 200 organi- 
zaciones sindicales, campesinas, 
populares y políticas. La asamblea, 
después de discutir los problemas y 
demandas de los sectores que la 
conformaban, resolvió: 

1. Realizar una jornada nacional 
de lucha contra el Gobierno y su 
plan de austeridad. 

2. Dotarse de una plataforma 
unitaria de lucha por mejores con- 
diciones de vida y trabajo para el 
pueblo. por las soluciones de las 
demandas campesinas, por la 
defensa de las libertades demo- 
cráticas y contra la represión, con- 
tra la intervención imperialista y la 
defensa de la soberanía nacional. 

3. Ralizar una jornada nacional 
de protesta y un paro cívico na- 
cional. 

4. Integrar una comisión coor- 
dinadora nacional que sería la ins- 
tancia de coordinación de la Jor- 
nada. (4) 

En esta ocasión, las organiza- 
ciones, retomando las experiencias 
de los fracasos anteriores, sólo es- 
tablecieron compromisos para efec- 
tuar acciones colectivas de protesta 
con base en una plataforma unitaria 
y manifestaron su decisión política 
de seguir avanzando, bajo la au- 
tonomía y el respeto mutuo, en la 
consolidación de la nueva orga- 
nización. 

A pesar de la premura de su 

planeación y de las deficiencias en 
su realización, la jornada de protes- 
ta y el paro cívico nacional desa- 
rrollados (en los meses de agosto, 
septiembre y octubre del año 
pasado) por la ANOCP, lograron en 
buena medida incorporar a sectores 
de la población a las manifesta- 
ciones de protesta y abrieron una 
alternativa para la acumulación de 
fuerzas, en tanto que representaron 
para los no organizados la opor- 
tunidad de sumarse a la lucha 
politica y social. 

El para cívico, reatizado el 18 de 
octubre de 1983, con sus ap~oxi- 
madamente 500 acciones de di- 
ferente magniwd y naturaleza 
realizadas en mhs de 150 locali- 
dades de 27 estados de la repú- 
blica,(5) se expresó como la tlnea 
de acción adecuada para concretar 
la 'respuesta organizada del mo- 
vimiento a la política del Gobierno y 
representó un cambio en la ma- 
nera de impulsar la confrontación 
con la política gubernamental. la 
lucha y la movilización de las masas 
es el camino. 

La Asamblea se aboca entonces 
a crear y fortalecer las coordina- 

doras regionales y sectoriales para 
dar continuidad a las luchas de 
resistencia que las distintas fuerzas 
sociales desarrollan hoy. 

Como parte de una nueva jor- 
nada nacional de protesta, contin- 
gentes de la ANOCP participaron 
disciplinada y combativamente en 
la celebración del desfile oficial del 
primero de mayo pasado. En este, 
la asamblea levantó sus demandas 
centrales: contra la política de aus- 
teridad y mejores condiciones de 
vida y de trabajo para el pueblo 

La concreción del proyecto 
unitario, la representatividad de la 
asamblea y la aceptación de su 
programa por los trabajadores se 
pondrán de manifiesto en los alcan- 
ces y resultados de la nueva jor- 
nada de lucha que la ANOCP 
desarrolla y desarrollará en los 
próximos meses. 
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